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Es cosa sabida que todas laa 
noticias 'fe sucesos sensaciona-
cionalas nos son trasmitidas 
de los E,stados Unidos. 

Loa crimanes mas horrípi 
lantes y los. . inventos mas es-
traordinarios, por lo general 
vienen d© aquel pais, y como 
no podemos emprender un 
viaje para comprobar los inau
ditos SLioesos que en el tienen 
lugar, no hay otro remedio 
que conformarnos y pasar por 

lo que el telégrafo nos comu
nica. 

Hoy mismo, tsnemoa un pe-
riódioo á la vista, el que nos 
dice qu.í el ministro de Agr i 
cultura de la nación unida, ha 
empleado, con objeto de mejo
rar la calidad del tabaco, un 
aparato fumador mecánico, que 
se fuma cinco cigarros á la 
vez t\ presencia de dos peritos 
que cuidadosamente observan 
y anotan hasta los más í n s i g -
nlñoantes detallas qne se pro
ducen para efectuarse la total 
combustión. 

En nuestra nación, desgra
ciadamente, no existan esos" 
cuidadosos ministros do Agri
cultura que velan por la saluda 
de sus pueblos, pues les i m 
porta muy poco qne la compa
ñía arrendataria de Tabacos, 
s iga intoxicando á los que te-
nomos el mal gusto de seguir 
imponítentemante fumando ©so 
que nos dá, on lugar del o lo 
roso producto ultramarino. 

Es natura! que así ocurra, 
puesto quo ninguno de los s e 
ñores que han venido ocnpaa-
do la poltrona do Agricultura, 
no es fácil haya podido perca
tarse prácticamente de si las 
clasas do tabaco puestas á la 
venta -ública por la empresa 
monopollzadora, son de día en 
día do peor calidad. 

Esas pequeneces carecen de 
importancia para un consejero 
"do la Carona, el quo in iu . la -
blemonte desconocerá que exis
ten cigaros puros do quince 
céntimos y paquetes de cua
renta y cinco, que además de 
la inñma clase (Je sus cigarri
llos, ha tenido ¡a Arrendataria 
el acierto de cambiar su e n 
voltura-primitiva por otra, mo
nísima verde, que viene á sim-
boliz ir io que merece un pue
blo que tolera que una aocie-

dad sin conciencia s iga abu
sando de toda una nación eá 
forma tan inaudita. 

Pero esto, ¿que le importa 

i & un ministro? 
Nada: io importante és que 

las acciones de la Arrendataria 
se coticen á más elevados pre
cios, aunque perezcan todos 
los fumadores de la nación y 
que los ingrosos én el Tesoro 
se hagan con puntualidad. 

Ni nías, ni menos. 

Creo quo si Moliere resuc i 
tara, mandaría abrir las venta
nas de su teatro para que pe
netrase un poco'de aire puro en 
aquella h o y intacta mansión 
del arte. 

M. 
París 27 de Marzo. 
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Todo el mundo se queja y ; 
con razón, de que ya no nos rei
mos en ia Comeília Francesa. 

La culpa ea de los autores 
que creen cosa indigna hacer 

• reir al público. Son gente de 
i humor endiablando quo no von 
I ©a la vida humana más que 
I tristezas, y que no podrían 

consolarse si llegasen á o lv i 
dar en sus dramas alguna de 
las miserias dol génsro huma
no. 

Hubo un tiempo en que íba
mos al teatro para divertí nos. 
Hoy asistimos para ver repro
ducidas las contrariedades t o 
das de la existeneia, exagera
das á placer por un señor qne 
se comidace en martirizarnos 
ol alma. Cuanto más padece el 
pilblico más felicitaciones rec i 
bo el autor, y á e s t o llaman ob
servación. 

Donde más brilla el talento 
de estos suñores es en el análi
s is del adulterio. La manera de 
tratar este mal social ha dado 
argumento en veinte y cinco 
años para componer dos mil se
tecientas comedias. Nuestros 
padres qua lo ignoraban salían 
del teatro alegres y satisfechos. 

Los modernistas nos dicen á 
esto, que antes desconocían la 
píioología. ¡Oh! ¡La Psicología! 
¡Las profundidades del alma fo-
moniaa! ,Bl enigma! ¡Los. mis
terios dé la pasión! ¡Lo infini
ta nente pequeño de un cabello 
partido en cuatro!. Hoy no 
existe hijo de buena f milla 
que, al tomar la pluma, no 
piense en profundizar sobre la 
cuestión siguiente: "¿Por qué 
al encontrarse un hombre y 

I una mujer s© sienten atraídos 1 
j el ano al oU-o?., En verdad que 

esto es do lo má.H extraordina
rio. 

Los judíos esparcidos por o! 
mundo, que se elevan á ocho 
millones, están atravesando 
un periodo de continuas perse
cuciones; antes las que sufrie
ron en Francia por la ;protes
ta antisemita motivada.-por el 
proceso Dreyfiis; hoy las quo 
en Rusia han terminado con 
crueles matanzas de israel is -
tas. Por eso. el movimiento 
Iniciado en el Congreso de B a -
silea de 1898 para reconstituir 
el antiguo reino de Sión, va en 
su mentó. 

Pero esta idea no será real i 
zable, prescindiendo de la mal
dición bibiblic;), por la oposi
ción que á la venta de Palesti
na hace el sultán de Turquía, 
y porque los grandes capitalis
tas judíos, á cuya cabeza figu
ra Rotchild, no se resignan á 
abandonar los centros comer
ciales europeos y americanos, 
campo de sus negocios, para 
trasladarse á una región deso
lada y de un porvenir proble
mático. 

' 1 
¿Quieren ustedes quo eche

mos un rato á charlar de mu;-
jeres guapas? Supongo por 
adelantado que la respuesta 
será afirmativa, porque á nadio 
le amarga un dulce. 

Pues lo qus) hoy quiero de 
cirles, es qus rompo lanzas en 
favor de las ssñoras graves que 
la historia está llena de r&lÜ^ 
clones acerca de inujeres f a s 
cinadoras cuando ya habían de
jado de ser jóVenes. No es qui 
hoy. rao haya lavantado galan
te: es "la pura verdad. 

Entre otFas muchas pudiera 
citar el caso' de Helena, espo
sa de Memelao, que pasaba d® 
0^ 40 añitos cuando cometió 

l;I locura de fugarse con Páriar; 
ocasionando la famosa g u e r r a 
de Troya. Y como e s t a guerra 

duró diez años no podía ser | 
ella muy joven cuando el aman- ; 
,t#_ se la devolvió al amigo, . 
quien la rocíbjó Heno d@ gra
titud y abrasado de amor por 
su cara mitad. ¡Siempre hay 
hombres para todo! 

Cleopatra tenía 30 años ouan-
4 o Marco Antonio se rindió á 

í sus pies perdidamente enamo-
I rado de sus encantos, durando | 
' su amor por ella lo qua le duró 

la vida. Ijibia tenía 33 años 
cuando conquistó el amor de 
Augusto, sobro quien mantu-

, vo un dominio sin igual hasta 
stl muerte. 

Y* no romoittán.tonos A épo
cas tan lejanas, sino viniéndo
nos á feclias más recientes nos 
encontramos con el caso de 
Mad. Poitiers, quien contaba 
36 años, cuando arrebató el 
corazón de línidque 11 de Fran
cia, y justamente diez y seis 
años menos que ella. Hasta la 
muerte de esto y ascensión al 
trono do Catalina de Médicis, 
so consideró á la Poitiers com© 
la mujer más hermosa de su 
tiempo. 

Contaba Ana de Austria 38 

años cuando los escritores sus 
contemporáneos se unían para 
proclamarla c mo la reina más 
bermosa de Europa. 

Niñón de Leudos, célebre 
por su baldad y su gracia, fué 
el ídolo do tres generaciones y 
tenía 72 años cuando se ena
moró de ella el abad Berins. 
Verdad es que esta señora pa
reció gozar del don da la eter
na juvsntud. 

Blanca Capello, había c u m 
plido ya sus 38 años cuando 
cayó cautivo de sus encantos 
el gran Francisco de Florencia,, 
do cinco años menos que ell;i. 

Luis XIY se casó con Mad. 
d 9 Maitenón cuando esta con 

; Iaba 43 años y Catalina ll, 33 , 
cuando sa apoderó del trono 
de Rusia y ganó ol corazón del 
bizarro general Orloff. Y ya 
es sabido qua hasta la hora de 

. su muerte, á los 77 años da su 
©da'3, conservó sus célebres 
encantos, 

La Srta. Mars, famosa trá
gica franc'S' , no llegó al apo
geo de su bolloza y poder sobre 

• sus coetáneos, hasta que oum 
plió los 45 . 

Cuando Barras fué lanzado 
del poder tenía ia célebre Mad. 
Socamier 38 años y por con
sentimiento general do Europa^ 
era la mujer má.s hannoaa que 
existía entonces, concepto en 

quo se la tuvo durante quines 
años más. 

¿A qué seguir? La boca se 
me hac(í agua al pensar en ta
les ancianas, que demostraban 
por todos conceptos valer por 
dos ó tros niñas de quince. 

Y eso que ya sabemos que 
no hay ningunos quince años 
feos. 

M. R. 

¡^1} d e M u f o i a 

Gran acontecmiento Taurino 

Para el día 15 de Abril de 190H 
A B E N E F I C I O D E L A C R U Z R O - J A 

Con permiso de la autoridad ¡j sí 

el tiempo no lo impido. 

La-corrida será presidida p >r 
seis bellas señoritas de esta 
capital y sesorada por la auto
ridad correspondiente. 

Se lidiarán seis harmosorj 
toros d-? la aoreditaJa ganade
ría de los Sros. Arribas Her
manos, de Sevilla, por las cua
drillas siguientes: 

Espadas: Enrique Vargas 
"Minuto,, y Josa Moreno "La
gar tij illo chico,. 

Picadores: Manuel Martin 
(Agujeta), Pedro Navarro (Can-
tarito), Gervasio Ruiz Pérez 
(Trescalés) y Antonio López 
(Parían). 

Banderilleros: José González 
(Gonzalito), Ramón Berenguer 
(Blanquet), Federico Bisoqui, 
Antonio Maguel, José Ba 
tro (Pepín) y Manuel Martes 
(Martltos). 

Puntilleros; Federico Biso
qui y Antonio Moreno (Calo
res). 

La corrida ompsznrá.á las 
cuatro do la tarde y las puer
tas S 6 abrirán á las doce. 

Preoios de las localidades 

Palcos con ocho sillas, 75 pe
setas; idem con cinco, 40: ba
rreras de sombra primera fila, 
10; Idom idem segunda ñla, 7; 
sillas do rellano, 8; sobre puer
ta presidencia, el asiento, 10; 
balconcillos de Barrera, 4; idijni 
bajos, 5; barreras de sol y 
sombra primera flla, 4; idem 
segunda fila, 3; gradas prime
ra y quinta filas asientos, 2; 
idem según la, tercera y @uar-
ta, 1; delantera bija, 2; idem 
alta, 1'50; tabloncillo b;\jo, 2; 
idem alto 1'50. 

Entrada general, 3 pesetas. 
Media entrada para nif5os 

menores do diez afios, 2 pese» 
tas. 


